
Ano XXVI.
Susciiciones.

En Granada, un m es...................................................q realés.
En el resto de la Península, tres meses. . . .  3 mesetas.
En el Extranjero, seis meses....................................18 francos.

(La suscriclón de fuera se paga por adelantado)
Oficinas: Beyes Católicos, 8, pral.

PERIODICO INDEPENDIENTE.

diaria de esta provincia
Sábado 31 de Diciembre de 1904 D ip e é t o p  y

2 o 2 L s e r c I o 2 3 . e s .
Anuncios.—Línea sencilla en 4/ plana. . . \ lO céntimos 
Esquelas mortuorias.—Sencilla en 8.* plana. . 8 pesetas.
Comunicados.—De 2 é. lOO ptas. línea, ajuicio del Director. 

(Para más detalles, véase la tarifa).
Oficinas: B>eyes Católicos, 8, pral.

Núm, I
L i á i s  S e c o  d e  L m e e n a . Sábado 31 ..ie Diciembre de 1604
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Los propietarios viticultores que deseen reconstituir sus viñedos 
destruidos por la filoxera, deben antes de comprar Cepas americanas 
pedir el catálogo de precios para 1904-1905 á los señores

J  V iuda y Sobrino  de
Cortes 555, V -

-Dichos viveros, fundados en 1886, poseen 56 hectáreas de pies
madres y 10  hectáreas en ingertos y barbados.

Üfo venden más que  sus productos
Cultivan especialmente para Andalucía Barbados largos para plan

taciones profundas.
Garantizan la autenticidad y frescura decuplantes,-.que yeuden. 

Concede la  fra n q u ic ia  de p o rte s  á  to d o s loe o lien tes que p idan  
aa aninimun de 25.C0O barbados.

P a ra  1 0 0 .0 0 0  b a rb ad o s  haoe el fra n c o  de g o rtes  y  em balaje. 
Rupestris Lot barbado 1.*
Mourvedre *  Rupestris 1202 
Berlandieri k  Riparia 420 Á.

•  • * 34 E. M.
f  « * 15711

Aramón t* Bupestris núm. 1 . 
lío  tiene la casa niDgúu representante en Granada, habiendo ce

sado el compromiso adquirido de no vender en Andalucía.
H acem os beneficiar le s  o liente* d e  l a  com isión que te n ia  e l aa- 

'g n o  represen tan te .

Ingertos.—Barbados.—Estaeas. ̂

á 45 pesetas millar
á 75 « ; <
á 100 « «
á 80 « «
á 80 « «
á 55 « • y

del Malhacen por la paite del Sur, 
como Sierra Arana, en el partido de 
Iznalloz/lo es por la parte del Norte.

El Bio de Fardes responde al' Bio 
de Cádiar.

Para los principales geógrafos es
pañoles (y también en mí humilde 
opinión), el Cerrajón dé Murtas y  la 
Sierra de Lujar, forman parte inte 
grante del sistema de la. Gontraviesa. _ 
—La Coniraviesá tiene, pues, once 
leguas de longitud.

El Corresponsal del Sr. Miñano en 
la AIpnjarra (corresponsal que debió 
de ser un hombre muy ilustrado,) le , 
dijo qué las Puntas de Carcfcuna y de ¡ 
Guardias Viejas parecen dos áncoras j 
arrojadas al mar por la Contraviesa j 
para afianzar su estabilidad en el i

punto que ocupa en la Peníasula.
-- Yo por decir también algo gráfico, 
añado: que la Contraviesa parece una 
pantera enorme, de remendada piel, 
cuya cabeza es la Sierra de Lujar; 
cuyas mauos se llaman la Punta de 
Carchuna y la Sierra de Jubiley, cu
yas patas forman los Montes de Adra 
y los Cerrcs de Cojáyar, y cuya cola 
se extiende tanto como el Cerrajón 
de Múrtas.

Finalmente: la cadena de la Con
traviesa es la espina dorsal de la Al- 
pujarra; ei eje de sn esqueleto; lo 
que la-quilla en un barco, vuelto lo 
dé abajo arriba; lo contrario de lo 
que sería la misma Contraviesa, vuel
to lo de arriba abajo.

_ P ed ro  A nton io  de A L  ARGON.

Geográfica Española tiene el honor de 
escachar de labios del propio Nordensk- 
jold, venido á España, la relación com
pendiada de sn expedición á las regiones 
australes.

La obra no pnede tener, pues, más ac
tualidad ni mayor interés. Es útil, indis
pensable, para cuantos siguen con asidui-

| dad el movimiento científico, tiene atrac-

I

Los submarinos de Wladivostok.
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La riqueza en España
Sin créar nuevos repuestos ni cas

tigar los servicios, poblamos muy 
b iá  subvenir al desarrollo del pro- 

yTíieiaa económico, solo ayudando á la 
iniéiativa particular para aumentar 
las fuentes de producción.

Muestro país encierra enormes r i
quezas; nuestro suelo privilegiado 
está por explotan Zonas extensísimas 
se hallan inexploradas-en Jerez, Utre
ra. Ciudad Rodrigo, Salamanca y  Ba
dajoz, donde existen inmensos bal- 
tifos.

Sólo Catahña cnenta con 288 des
poblados; Sérra Morena sola contie
ne más meía) es que toda Europa reu- 
nüa.

El orq pues, que necesitamos pa
ra salir se tanto apuro y de tanto 
c<nflio°, hay que pedirlo al suelo y 
a) suénelo, al trabajo, á la asocia- 
exín/á la iniciativa privada, á la ac 
tipiad y á las demás virtudes socia- 
le^que dignifican á los pueblos y los 
mancipan y los libertan del ominoso 
,/éso de sus acreedores, contribuyen- 

,do así á su engrandecimiento mer 
cantil ó industrial.

Si esta dirección tomáramos, si 
nos poseyéramos al fin de lo que so

brios y podíamos ser por el trabajo, 
la iniciativa y la asociación, ni las 
economías en los presupuestos po
dían preocuparnos ni producirnos 
irgana inquietud en el porvenir
Bastaba para restablecer el equili

brio, favorecer la riqueza del suelo y 
una administración moral, inteligen
te  7 sencilla.

Explotar las inmensas regiones 
abandonadas, atraer el capital que 
fluye dé la explotación agrícola, ga
rantizarlo todo, protegerlo todo, fa
vorecer al agricultor, establecer en 
'■oda, su pureza el cultivo intensivo, 
instruir canales de riego y aplicar 

üE buen sistoma de irrigación, don
de crecieran en abundancia toda cla
se de productos agrícolas, son los 
problemas que debemos acometer con 
bric-s para salir de la pobreza en que 
vivimos.

Hay zonas en España que alcanza
ban una fertilidad asombrosa si el 
gia se hiciera llegar á ellas, trans-‘ 
ornando los terrenos, dando vida y  
üimacióc á las comarcas y convir- 
endo en veneros de riqueza lo que 
ytr fuera desierto improductivo.

Esto en cuanto á la producción 
agrícola, que por lo que respecta á 
ías explotaciones minerales, casi es
tamos en mantillas. Aparte el ejem 
pío de la sin par Bilbao, que exporta 
4.000.000 de toneladas de hierro; de 
Riotinto y Tarsis, que producen co
bre en abundancia, y de Asturias, 
Teruel y Ciudad Real, qué sus cuen
cas carboníferas empiezan á tomar 
gran incremento, el r^sto de la Pe
nínsula continúa durmiendo, conten
to con su suerte, preocupándose más 
del destino local y  de la vara de la 
ju  ticia, que de aumentar y favore
cer la riqueza del suelo que explotan 
por el sistema fenicio, sin la inteli
gencia y el éxito con que apuellos 
buenos varones practicaban las ope
raciones agrícolas, que más agrade
cida la tierra y menos cansada, íes 
devolvía ciento por uno.

No nos cansaremos de repetir que 
el oro que necesitamos hay que pe
dirlo al suelo y al subsuelo, que ofre
ce siempre incalculables riquezas á 
todo el que lo explota con fe, y en 
todas sus operaciones asocia su tra? 
bajo inteligente al movimiento fecun
do de las ideas y enseñanzas prove-* 
chosas que proporcionan la unión de 
todos los elementos que tienen aspi
raciones comunes que satisfacer, pa-/ 
xa el logro de sus- necesidades y de
seos en provecho de la patria. ,

La Contraviesa.
Sabido es que la Alpujarra ocupa 

una extensión de 80 leguas cuadradas 
próximamente, li Hitándola por el 
N. Sierra Nevada, Medú día el Medí 
terráneo, Levante Sierra de Gádor y 
Poniente Sierra de Lujar. ¡Las cuatro 
fronteras de la comarca de mis sne 
ños! Desde el cerro del Chaparro se 
distinguen perfectamente dichos lí
mites, la mayor parte de los cerros y 
Valle de Lecrín,* el Mediterráneo en 
una gran extensión las costas de 
Africa y el monte Atlas.

La Contraviesa es una cordillera 
secundaría, paralela á Sierra Nevada 
y  el mar; lo que quiere decir qu- 
mientras ios demás‘ hijos del Mnlha- 
cen corren de N. á S ella correde 
Poniente á Levante. De aquí su par
ticularidad y el llamarse como se 
llama,

- La Contraviesa es, por consiguien
te, el gran contrafuerte ó antemural

tivo para todos los aficionados á lá lec
tura de viajes y  aventuras, pues ninguna 
ficción de Verne, Maíne Reid, Aymard 
iguala á lo que ha sido una realidad pa
ra No-denskjold, Andersson, Dase, Lar- 
sen, Skoto sberg y  demás expediciona
rios; nÍBgnna aventura tan trágica como 
el naufragio del «Antartico en' el goüfó 
del Terror; ningún encuentro tan emo
cionante como el de Andersson y  Nor- 
denskjold.

Los paisajes'polares/la fauna y  la flo
ra, el plankton oceánico, los halos y  pa- 
raseienes, losicefield  y  los ice bergs, la 
rata de las diversas expediciones maríti
mas y  terrestres -el'perfirde las costás'y 
tierras desetíbiertas, todo esto está gráfi
camente explicado en los 35Ó grabados, 
en las láminas'de colores y en los mapas 

que contiene esta obra, y  que 
son debidos á fotografías y di
bujos ‘hechos por los expedicio
narios. Interesantísimo el tema, 
notable la redacción, hecha la 
edición con todo esmero, resul
ta el «Viaje al Polo Sur» obra 
úítii, excelente, amena y  que ba 
de ser por todos |leida y ponde
rada

L an zam ien to  de u n  subm arino  en W iadivostolE.
Casi desde el comienzo-de la gue

rra  ruso-japonesa, los corresponsales 
y las agencias periodísticas del ex
tranjero nos han dicho en diversas 
ocasiones qne se han recibido en Vla- 
dívostock cierto número de barcos 
submarinos, para la defensa del 
puerto, j

Si efectivamente se hubieran reci
bido en Vladivostock todos los sub
marinos de qHe nos ha hablado la 
prensa extranjera, no era exagerado 
creer qne su puerto estaba erizado de 
esas temibles máquinas de guerra.

Sí es verdad que eí Almirantazgo 
ruso h t enviado, submarinos ai impor
tante puerto de la Rusia asiática; pe
ro no tantos como se ha dicho ni en 
cuantas ocasiones se ha hablado de 
ellos.

La existencia de submarinos en 
Vladivostock no data de más allá del 
mes de Setiembre ó sea desde que 
en San Petersburgo comenzó á inspi
rar serios temores la suerte de Puer
to Arturo y se creyó que tomado'es
te, era seguro que una flota japonesa 
pusiese asedio á la otra plaza que Ru
sia tiene eu el litoral asiático, para 
privar de toda base de operaciones y ( 
de aprovisionamientos á las fuerzas 
navales que el imperio de los czares 
pretendiera enviar al Asia.

Los submarinos que hay en Vladi
vostock no son americanos, del tipo 
Hollad, como se ha dicho, sino de los 
construidos en los astilleros del Ne- 
va, con arreglo á planos franceses re
formados por ingenieros moscovitas.

Sonde los llamados sumergibles, 
los cuales, por ser muy reducido su 
radio de acción, están casi exclusiva 
mente consagrados á la defensa de 
puertos y co tas; siendo, por lo tan
to, de los menos temibles, por no po
derse aventurar en su misión muy 
lejos de los puertos.

Per ahora los marinos rusos no po
drán poner á prueba ei poder ofensi
vo de esos barcos, pues las latitudes 
en que han de operar ya se hallan en 
pleno invierno, y muy pronto las 
aguas de Vladivostock estarán hela-

L>& A s o c ia c ió n  d e  c a 
r i d a d .—Ei Alcalde, señor 
Amor y Rico, cómo presiden
te del Consejo de la Asocia
ción de caridad, y el vicepre

sidente del mismo, D. Salvador Mon
tero/visitaron ayer al Sr. Arzobispo,das en varias millas mar adentro, por ___  __________ ______________

lo qne será imposible á las escuadras pidiéndole autorización para refundir 
japonesas acercarse á la  plaza lo sn -' ^isAsiln Nocturno en la  Asociación de 
ficiente para que en ella caigan los 
obuses disparados por sus cañones;

¿Pero estará muy lejano e l dia en 
que esos submarinos entren en acción 
y  compensen en parte la  inferioridad 
en que se halla la flota rusa del E x 
tremo Oriente respecte á la japonesa?

¡Quién sabe! Lo que se puede afir
mar, basándose en el espíritu  que 
reina entro ambos contendientes, es 
que llegará la primavera, y  ta l vez él 
verano, y  aún no se habrá firmado la 
paz.

E l amor propio, de un lado, y  de 
otro un patriotismo digno de los tiem 
pos heróicos se oponen á ello, en tan
to  uno de los adversarios no qu6de 
aplastado ó circunstancias de otra ín 
dolé oblig en á deponer las armas.

O. A. M ORAIS.

g i b v o e
V ia je  a l  P o lo  S u r .  Expfdició sueca 

á bordo del «Antártico», por Otto Nor- 
denskjo:d, publicado por la casa edito
rial Maucci.
Cuando partió la expedición de Ñ or  

deuskjold hacía el remoto inaccesible Po
lo Austral, fué inmensa la expectación 
que despeotó é inmensa también la tris
teza producida en Suecia por la falta de 
noticias de los osados navegantes. Nue
vo Laperousse. creiasele ya perdido en 
los helados desiertos, cuando se supo que 
el «Uruguay» había acudido á tiempo y  
Nordeüskjold, junto con sus compañeros, 
regresó á su patria. Se le acogió con el 
entusiasmo debido á su intrepidez é inte
ligencia, y  en el mundo entero tuvo re
sonancia grande la vuelta de los marinos

elfAsílo Nocturno en la Asociación de 
caridad, dedicando al local de esta la 
cantidad que por arrendamiento de la 
casa qne aquel ocupa paga el Muñid 
pió.

El Sr. Arzobispo accedió á la peti
ción.

—Ayer quedó arrendada por la 
Asociación de caridad la casa llamada 
dr los Pisas, en la cual se establece
rán las oficinas y almacenes.

—La Junta parroquial de la Aso: 
ciación de caridad del distrito de San 
Audrés ha quedado constituida en la 
siguiente forma:

Presidente, el señor Cura de la pa
rroquia; vocales, los Sres D. Eduar
do Olóríz, D. Eulogio Vallejo, don 
José Aguilera Garrido. D. Rafael 
García Triviño y  D. Eduardo Avilés 
Cortés.

La Junta de San Cecilio ha queda 
do constituida en la forma que sigue:

Presidente, el señor Cura párroco; 
vocales, los Sres, D. Manuel Atenas, 
D. Luis Moreno Martínez, D. Tomás 
Alberti, D. Nicolás López Tegeiro y 
D. Isidoro Clavero.

Los molinos ̂ harineros
Hace días que viene la prensa que

jándose con runchísima- razón de que 
hoy, cuando por todas partes se agi
ta la pavorosa cuestión de las subsis
tencias, se agravan los impuestos so
bre los artículos de primera necesi
dad, haciéndose irrisoria la promesa 
del Gobierno;8cerca de hacer dismi
nuir poco á poco él impuesto de con 
sumos hasta extinguirlo por com
pleto.

Ocurre todo lo contrario, como lo
suecos y  íá noticia délos descubrimien- \ prueba el último sistem a de tributa- 
tos por ellos realizados. < ción sobre los molinos harineros.
¡j|Eso& descubrimientos y la relación de i Antes no pagaban más qne una
las aveotoras y  peligros corridos to a n - i contribución; ahora se  les obliga á 
me íiaq afino que pasaron on *AC maroc « > —; Plos dos años que pasaron en los niare» ™
polares están descritos de mano maestra I Pa^ai Por -res conceptas. E l molme- 
en el libro del famoso sueco, qne apare- i ro de pagar como industriar, co 
ce en castellano—al mismo tiempo que j propietario de la finca-molino y  
en Londres, Berlín, Boma, París v  Víe- j por los saltos de agua de que se apro
na—precisamente Jcuando la Sociedad j vetha para moler.

¿Es esta la baja de la décima parte 
del impuesto de consumos que se ha 
bía prometido al pueblo? ¿Es este e 
modo de hacer que bajen los precios 
de las harinas y, por consiguiente, el 
del pan?

Antes- bien, como dice oportuna
mente un colega, esé es el modo me
jor de obligar á los españoles á que 
emigren de un país donde, en todas 
las esferas, la arbitrariedad tiene su 
asiento.

“I.a Alhambra”
La ilustrada revista quincenal de 

artes y letras que hajo este título di
rige nuestro querido compañero en la 
prensa y  antiguo y erudito colabora
dor de E l Deensor D . Francisco de 
P. Valladar, inserta en sus números 
161 y 162, correspondientes á los 
días 30 de Noviembre y 15 del ac

hual, interesantísimos trabajos debi
dos á firmas tan acreditadas como 
«El Bachiller Solo», Valladar, Eduar
do de Ory, Mendez Vellico, Garci 
Torres, Cándida López Venegas, San- 
tacruz. Requena Espinar, Utrillo, 
Díaz de Ese-ovar, Manuel Pareja, 
Luis de Antón del Olmet y Afán de 
Ribera. 9

Sobresalen en el primero de dichos 
números los que llevan por título «La 
Reina Isabel y algunos cronistas é 
historiadores», «ELturno pacífico y 
los iconoclastas literarios; en el se
gundo «El tranvía de la Alhambra», 
«El monumento á Alvarez de Castro 
en Gerona», «El hijo», «La música 
en Granada en tiempos de los Reyes 
Católicos» y en ambos «El Fargue y 
sn fábrica de pólvoras», «Isobano el 
Magnífico» y las Crónicas granadinas.

Además publica varios é intere
santes grabados representando varias 
fotografías de la fábrica de pólvoras 
y un retrato de la Reina Isabel I.

La suscrición á tan notable revista 
se hace, en los puntos y  bajo los pre
cios siguientes:

En la Dirección, Jesús y María, 6; 
en la librería de Sa batel y en La En
ciclopedia.

Un semestre en Granada, 5 ‘50 pe
setas; un mes en id,, 1 ; un trimestre 
en la península, 3; un trimestre en 
Ultramar y extranjero, 4 francos.

T apias m iñ o sa s . Lo están la 
de la casa núm. 26 de la calle de San 
José, y la del huerto núm. 9 de la 
calle de los Negros.

El cabo de la Guardia municipal 
Juan Verdones las ha denunciado á la 
Alcaldía.

Inero.
El Jubileo.

En el mes próximo circulará el Ju
bileo de las cuarenta horas en las 
iglesias de esta capital, en este or
den:

1 , 2. 3 y 4, en las Capuchinas.
5 y 6, Santa Paula.
7 y 8, Ntra. Sra. de las Angus

tias
9 al 14, el Sagrario.
15 al 18. San Antón. ©
19 y 20, el Sagrario.
21 y 22, Sta. María Magdalena.
23 y 24, San Ildefonso.
25 y 26, Santa Parda.
27 al 31, San Cecilio.
L a Económ ica. Esta Real So

ciedad de Amigos del País de la pro
vincia celebrará esta noche á las sie
te junta general ordinaria en su do
micilio social calle de la Duquesa, nú
mero 18.

Quejas del vecindario
R eform a u rg en te .—F a l ta  de lim pie

za.
Los vecinos de la calle de Méndez- 

Núñez; antes Navas, dicen qne está 
próximo el día en que no podrén salir 
de sus casas sin riesgo de perder la 
vida.

No hablan del centro de la cr lie,

íjjie de
pues esto lo dejan por i^ e g . Se 
relatar con sus té tr ico s^  y ’gf. 
reducen á suplicar al Sr. pa. 
co se tome la molestia de ^ ^ jj ja , 
seito por las aceras. Y  si f  j¡e 
logra llegar incólume á ^
San Matías desde el Ay 
tenga el Sr. Alcalde mnc. 
de no poner el pié en la 
de la acera izquierda porq1 
ne á perder la integrid 
para toda su vida.

—Nos preguntan varí 
res si los peones d§_la Jim. 
ea están autorizados para dw- , 
cascajo y cuanta basura se $ e-E i® 
otros sitios en el callejón®SsE , 
Domingo contra las rejas del 
de artillería.

Creemos que al Sr. Alcáí 
rresponde contestar. Por s 
negativamente debemos di 
informados, que aquel abns 
practicandj hace algunos 4

Je co-

Gi

Casa de Socorro.;
Han sido curados. Antón 

Mayor, Juan Campos y Jo 
Melgarejo.

Hospital.
En este establecimiento 

ayer Angeles López Garcí
Los médicos f

Presidida por el Sr. 
visitado al miní tro .-de 
ción una comisión deja ( 
tronato de les médicos títularel

El Sr. Canalejas exps?0 'os \ 
jos realiza dos por la 
raciones y propósitos en bsiáeficio & 
la modesta y digna clase de médica 
titulares, que les honrara con su re
presentación, y al efecto reclamó dd 
señor ministro su eficaz y valioso apo
yo moral, contando con el cual po
drían realizarse dichas aspiraciones.

De estas manifestaciones tomó no
ta  preferente el ministro de la Gober
nación, mostrándose conforme en na 
todo y  ofreciendo su ayuda ínconái-- 
cional para la mejor realización de las 
aspiraciones de los médicos titulares.
Oposiciones á  ̂ rv ^ 

Sanidad míM
Por el ministerio de la Guerra s‘ 

convoca á oposiciones para cubrí 
ocho plazas, con sueldo de mé|ic( 
alumnos de la Academia-médico mí1 
tar, y sin sueldo, el número que acó 
sejen las necesidades del servicio,: 
los doctores ó licenciados en Medicí 
y Cirujía qne lo soliciten hasta el 
de Enero de 1905.

Los que sean nombrados aluim 
sin sueldo conservarán el derechí 
ocupar, por orden de censuras, s 
vacantes que por cualquier conc:o 
ocurran en las plazas retribuida!

Los ejercicios de oposición terán 
ngar en Madrid, y darán cornizo 

el 6 de Febrero próximo en eljcal 
de la Academia, calle deRosalefliú- 
mero 12 .

. V ía  obstru ida. El cabde la 
Guardia municipal Juan Bareaa da
do conocimiento al Alcalde deue el 
callejón del Rector Argüetá fita la 
esquina del de la Fuente Nrva se 
íalla en malas condiciones ira el 
;ránsito de los carros, por Ique se 

hace urgente su reparación.

P e r s o n a l |
M agistrados, j

Han sido nombrados magftrados: 
de la Audiencia de Albacete! D.-Pa- 
bló-Simón Herrada, y de Irfij W  
ría, D. Antonio Driaite A . '^ ^  

T enien te fiscal.
Ha sido nombrado teniente gsca¡ 

de la Audiencia de la Coruñáj). j os¿ 
Cayo y Vílchez.

i

¿

¿«ÉF

q>. sin duda, evita á Acgers dejándole 
á. izquierda

,-rNo,—contestó Amapola;—he hecho 
igperra en Bretaña, y  si la memoria 
u&e es infiel, la y  á dos leguas de aquí 
«1 lado de Angers, un atajo en forma 
Torca que atraviesa la carretera y  de- 
> janar una hora á esta última para 
e|ar 4 Ancenis.
'-¿Hay en ese lngar naa casa ó mesón, 

anritío cualquiera para ocultarse? 
--Absolutamente nada más que una 
->me encina qne forma cavidad, en la 
í, si es menester, podrán abrigarse 

ños personas.
?i<r de Mayo palmoteó de alegría. 
_¿¡n este caso,—dijo,—M. Fouquet 

«jjestío. .
-¿Cómo?—preguntó el escéptico Ama- 

poT-
-Mi buen amigo,—continuó el paje,— 

eja caviáad de un árbol no se dn°rme 
4 bien como eu la eama. Sin embargo, 
*á preciso que te contentes con aque- 

* morada hasta nueva orden,

—Sin duda. Iré á emboscarme, allí, 
en donde pasaré la noche; al amanecer 
me acurrucaré en nn matorral vecino. 
Si pasa un jinete mataré el caballo y  des
montaré el caballero.

—Eso es hablar á las mil mar¿ villas.
—Vos,—continuó Amapola tomando 

de repente la importancia de un general 
organizando una emboscada,—permane
ceréis aquí con el señor vizconde y  espe
raréis á los soldados del gobernador de 
Angers.

—¿Y si el correo no es el abate Fou
quet?

—Ya lo veré, pues le conozco. No le 
he visto más que dos veces en mi vida, 
pero ya tengo ba tante; le conocería en
tre mil. Sí el correo no faese el abate, le 
pediría la bolsa ó la víd2 , y  le dejaría lí 
bre para llegar á pie á la primera parada, 
qne es dende estamos nosotros.

Amapola tenía respuesta para todo. 
Flor de Mayo y  el vizconde asintieron, y  
Quedó convenido que se obraría le que ha
bía propuesto.

Por la tarde, casi al anochecer, Ama
polarse puso en camino para sn nuevo 
domicilio, dejando con la mayor caut la 

' e l mesón de Ingrande y  atravesando 
campos á pie y  con.el mosquete al hona- 
brpjComo un nombre que anda en perse- 
«ución de una liebre.

El viejo soldado había servido dema
siado tiempo en la infantería para no po
seer anas piernas de hierro; de manera 
que corría'como un gamo, haciendo las 
tres leguas que le separaban de la  cón
cava encina en meaos de hora y  media.

Ouando llegó a l sitio del acecho, la 
noche estaba completamente cerrada.

Era una de esas noches oscuras y  
tranquilas en las cuales el más leve ru
mor lejano llega perceptible al oido me
nos experimentado. El monótomo canto 
del grillo turbaba solamente el silencio, 
y  la campiña estaba desierta.

El sitio donde Amapola acababa de de
tenerse tenía un aspecto salve je. Inmen
sos bosques se extendían á derecha é iz
quierda y  describían nna especie de se
micírculo en torno de la encina gigantes
ca y  secular, la eusl iba á servir de cama 
y  de observatorio al viejo soldado.

A  juzgar por la posición de los astros 
(Amapola era algo astrólogo), eran las 
once de -a noche.

Ei escudero penetró en la cavidad del 
árbol, en donde puso nna piedra que le 
sirvió de asiento, y  tomando la postura 

; menos incómoda, cargó su fusil y  sus pís- 
! tolas, y  esperó mirando tan pronto hacía 
/el.cam ino del lado de Angers como en

„ hor- 
eazador

ei,camino ael lado de Angers come 
hdirección hacia .donde aquelf orinaba 
* «a, semejándose de este modo ai cazj

nocturno qne espera el paso de la caza y  
se ejercita en la puntería.

El más profundo silencio reinó á sn al
rededor durante nna hora,.

—Me parece qne ya nada habrá por 
hoy,—se dijo,—y  me c< gen ganas de 
echarme á dormir. Por otra parte, al 
menor ruido me despierto, pues*tengo el 
sueño ligero, y  espero á mi hombre con 
un dedo en el gatillo.

Amapola no retrocedía jamás en sus 
decisiones Tan pronto como las decía, 
las poDÍa en práctica; así es qne reclinó 
sn eabeza sobre el pecho y  cerró los ojos, 
empleando para dormirse nn medio que 
aprendió de nn oficial español, el cual se 
jó había dado como infalible. Este medio, 
mHy sencillo en sí mismo, consistía en 
contar mentalmente desde uno hasta qui
nientos. Si se llegaba hasta esta última 
cifra era prueba que se tenía insomnios. 
Pero para tener insomnio es preeiso, ó 
meditar un crimen, ó soñar una herencia 

»ó estar enamorado. Amapola no reunía 
ninguna de estas condiciones y  se puso 
á contarf Al llegar á cineuenta, empezó 
¿ bostezar, balbuceó hasta noventa y  
nueve, y  no tenía fuerza para pronunciar 
ciento veinte, cuando un ruido lejano le 
hizo extremecer., .

Amapola dejó dÁ-contar y  abrió los 
ojos, fijándolos con atención «a el cami

no qne mostraba su surco en las tinie
blas.

La vista del soldado era penetrante; 
sin embargo, no descubría nada absolu
tamente; en el horizonte no se presenta
ba punto alguno movible, y  no obstante 
se oía el galope de un caballo.

Amapola contil.uó mirando y de repen
te exhaló una exclamación de alegría.

Acababa de presentarse un punto ne
gro en la extremidad oriental del surco 
blanco, y  ese pnnto negro adelantaba á 
medida qne el ruido que oyera Amapola 
se hacía más intenso.

— ¡Por Dios!—murmuró Amapola,— 
qne prometo nn cirio ¿ San Huberto, 
patrón de los cazadores, si esta caza es 
lo qne espero.

Y  Amapola preparó sus pistolas como 
habia preparado su mosquete, y  las pu
so delante de sí, al alcance de su mano, 
mientras se ponía de rodíilas, metiendo 
prudentemente el cañón de sn mosquete 
en el hueco del árbol El punto negro 
crecía á medida que adelantaba; y  á me - 
dida también qne el ruido aumentaba, el 
ojo penetrante de Amapola reconocía por 
fin nn jinete qne corría á todo escape.

El escudero estaba inmóvil reteniendo 
el aliento.

El gínete galopaba todavía, dirigién
dose rectamente al árbol situado, eomo

hemos dicho, en el pnnto donde se junta 
ban los caminos.

—¡Alto!—exclamó de repente Ama
pola.

El jinete detuvo bruscamente sn ca
balgadora que medio se encabritó, y con 
un movimiento rápido llevó la mano á 
sns fundas, de las que sacó una pistola, 
mientras que sus ojos buscaban en las ti
nieblas al que de aquel modo le mandaba 
ha'cer alto.

Pero al mismo tiempe también el ca
ñón del mosquete de Amapola se bajó, 
nn rayo de luz iluminó la noche, al que 
siguió nna detonación, y  el caballo heri
do en la frente cayó ai suelo arrastrando 
al caballero en su caída. El jinete yacia 
desmontado; sin embargo, desenredóse 
con rapidez y  se puso en pie, y  como la 
luz del mosquetazo le había indicado qne 
sn agresor estaba acurrucado en la cavi
dad de la encina, preparóse á su vez y 
descargó sucesivamente sus dos pis
tolas.

—¡Mil truenos!—exclamó Amapola, 
lanzándose fuera del árbol,—de buena 
me he librado.

Y  arrojando sn mosquete, corrió pis
tola en mano haeia el jinete indefenso 
por no haber ten do tiempo de cargar las 
suyas.

— ¡Ahí ¡voto á bríos!—repitió,—la

f.

I

suerte no os es muy propicia, toallero, 
pues me habéis quemado nna êc|2a ¿e 
pelo en vez de romperme la cal^a_

El jinete cruzó sns brazos sob.e e¡ p0_ 
cho. M

—No soy caballero,—dijo.
—¿Quien sois, pues?
—Un pobre correo.
—¿A quien pertenecéis?
—A monseñor el superintend^
La noche era demasiado s0m^a,’para 

que Amapola padiese ver el s^ jante 
de su hombre; pero le dijo frevida"- 
mente.

—¿Seríais por acaso el señ* 
Fonqnet? ¿  ]

Y Amapola alargó la mano %a nEa 
especie de escarcela que ei jinete levaba 
en bandolera. Este último se esthneció. 
y  con un movimiento rápido 'ár-nc,6 la 
escarcela de las mauos de Aiáapa

—Os burláis de mí.—dijo cr>¿poz ai. 
terada.—Pero ¿qué me qjieréis?_¿.cp

Y registró sn ‘ faitriqúfer* sacar
nna bolsa.

Amapola le detuvo con ¡lento
y le cogió la mano.

—¡Oh! ¡oh!—dijo,—ps pobre
correo tenéis la mano- ¡\{ejor
quisiera esa escarcela y  h rra

La mano del desconocí-
l u  de Amapola.



e s ,  m a m  b e  g r a b a b a r  J
Restablecido en |e  ha ftn_

cargado nuevamente i{d de8pacho de
los asuntos el j primera instan
cia deS ajta& r.^  Antonio Antras.

—Se ha ten o ^  renunciante, 
por no haberse posesionado del careodentro del tériiuno le^^ ftl juez elec.
to de Alcalá la Real, D. Antonio Sar
miento Porras.

B egiatr^j
Ha sido nombrado Registrador de 

la propiedad de rorro* D. José Mena 
García.

E .  a rb itr io  sobre lo s  c ie 
r r e s .—La Oormsién provincial ha 
informado desfavorablemente el arbi
trio sobre los ci«&8> que cred ia 
Jnnta municipal de asociados de Gra
nada, en una de sus últimas sesio
nes.

La fiesta de la Toma
Para mafianiv á las once y media 

han sido citados en el Ayuntamiento 
os concejales, con objeto da asistir 

al acto de tremolar el pendón de Cas
tilla.

El lunes á las nueve y media de la 
mañana se reunirán los concejales en 
la Casa municipal, para desde aquí 
marchar á la función de la Toma, 

D erechos pasivos. La Direc- 
ci<j¡2g¡SB!6G8\ dMUases pasivas ha de
clarado con derecho al haber pasivo 
anual de 6.800 pesetas al magistrado 
que fué de esta Audiencia D. Enrique 
Hernández Lobato.

La nueva cárcel

Los gases alcohólicos le sugirieron 
la idea de llevarse los faroles que da 
ban luz á los trabajos que se están 
haciendo en los rails del tranvía, por 
haberse estos rebajado, según digi- 
mos en el número anterior.

El cabo de la Guardia civil don 
Jnan Morales y el gaardia José Avi
la, que á la sazón pasaban por aquel 
sitio trataron de disuadir al borracho 
de su empeñe; y  no consiguiéndolo, 
porque á la fuerza se había de llevar 
los faroles, no hubo más remedio que 
llevarlo á la cárcii de Audiencia, 
donde, snponemos, habrá desistido 
de sn empresa.
El presupuesto de Granada.

El Gobernador civil, Sr. Tejón y 
Marín, aprobó ayer el presupuesto 
municipal de Granada, conformándose 
con el díctámen de la Comisión pro
vincial.

En sn virtud se aprueban todos los 
impuestos en él consignados, y se re- 
ehaza el relativo á los cierres, según 
decimos en otra Miscelánea.

Hoy mismo será remitido al Alcal
de el presupuesto.

Los m ontes de B aza . El in
geniero jefe de Montes de la provin
cia remitió er al Gobernador su in 
forme acerca de los abusos denuncia 
dos en un folleto de que oportuna
mente dimos cuenta.

Lo de Monteírío
El rumor que circuló entre los ve

cinos de Montefrío, referente á su-

i a r o s .
Ha marchado á Madrid, don José 

Palma Valero.
—Ha regresado á Granada, don 

Juan Martín Aguilar.
L a N ueva V illa . Anoche inau

guróse la tienda que en el nuevo lo • 
cal calle Reyes Católicos núm. 29, 
ha instalado la sociedad en comandi
ta  titulada La JSueva Villa de los se
ñores Hinojosa y C.‘

El establecimiento está elegante
mente decorado y amueblado, y sn 
almacén cuenta con excelente y nu
meroso surtido en géneros españoles 
y extranjeros, de lo más nuevo hasta 
ahora conocido.

Al acto de la inauguración, asis
tieron muchos amigos de los socios 
y buen número de marchantes que 
fueron obsequiados espléndidamente 
con Jerez, cognac, dulces, pastas 
habanos.

Comalia General Ge Electriiaí Ge GranaGa Paz con su segando el subcomisaúo 
Benito Velasco, los oficiales Brnce y 

i Bavio y  los sargentos Alvarez y F l -  
Se hace saber, p ara  conocimiento de los señores tenedores de ¿ íes. emprendieron las averiguaciones, 

obligaciones de esta  Sociedad, que verificado el sorteo  de las cien \ Una vez dispuesto el plan de las
que lian  de ser amortizadas en esta fecha, les ha correspondido por i P8l^?i!aá* cada CQal tonV? el r™ bo^ , , , _____ íZ____ 7_____ .____ '  l señalado y sin que nadie se dieraja suerte á las que tienen los números siguientes:

todo género de prosperidades.
El alistamiento.

Mañana á las once y media se v 
rificará en el Salón de Quintas 
alistamiento de los mozos de 1905.

Tos. Tose «1 qut fnieii.—Use l  
discoide» pectoral»» Rosseiló,—Cija 
reales.—Frasco 6. ■%

Depósito en Granada, Greguería t 
Doroteo Gonzalo.
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cuenta de los trabajos, los nombrados 
se lanzaron de lleno á sn difícil la
bor.

¿Cuál era el paradero del viejo Pe- 
lta Raiz? ¿Se había marchado del

ÍS .

_ • , ,  . ¿puestos infanticidios cometidos por
El Alcalde, acompañado delmagis- t D0iores Guadix Salas, de dicho pue- 

trado D. Mariano Avilés, del arqui-$bj0 carece hasta 
tecto municipal D. Modesto Cendoya, |  menbo
del concejal D. Fermín Camacho y jj Nosotros nos hicimos eco de la de- 
del médico D. José de Paso, estuvo |  nmicja que sobre estos hechos pre- 
ayeij tarde inspeccionando las Eras f sentóse á la Guardia civil del puesto

respectivo. Mas apesar de las activas 
é -inteligentes diligencias del digno 
juez del pueblo, don José Raíz Fuen- 

3 salida, solo ha logrado ponerse en 
claro, que la Dolores dió á laz hace

Casos y cosas

del Cristo, donde se trata de cons
tru ir la Euevt cárcel.

El sitio pareció á la comisión muy 
apropósito para el objeto á que se le 
destina, por su extensión, por su ais 
lamiento, por bailarse entre dos ca-
rre '-as. 
ex \
sm 
contra

• í

Se ' ordo qne se instruya 
a su cesión al Estado,
■ qne el Ayuntamiento 
la subvención del 2o 
ae. ofrecida, 
banquete. Hasta 

starde de hoy estará 
>k del conocido indus- 
fhlómez-Zamora, la lis 
*■ al banquete que sus 
^/^distinguido escri 

Fajardo (Fabián
y ida'.)

El banquete se verifi :ará mañana 
á las seis de la tarde en el hotel Vic
toria.

El juego br Motril.
El alcalde de Motril, D. Ricardo 

Molina, secundando las órdenes del 
Gobernador, recorrió anteanoche, 
acompañado del juez municipal, del 
teníate de la Guardia civil y del se 
creúrio del ayuntamiento, los círcu
los, iafés, tabernas y demás sitios 
doné hubiera .pedido jugarse á los 
prolbido]  ̂ Sorprendiendo en el piso 
pulpal: ./una casa donde se vende 
cafabapartida de catorco indi vi- 
&08Tie jugaban al monte.

T % ellps quedaron detenidos

cinco años un niño, muerto según 
ella, sin haber prueba alguna en con
tra  de esta afirmación; y que recien - 
temiente ha sufrido un aborto; cansa 
del supuesto delito de infanticidio que 
ha motivado la denuncia, infundada 
de todo punto, hasta la hora pre
sente.

N os a leg ra m o s. Se encuen
tra  restablecida de la enfermedad 
que padecía, la distinguida señora 

| deña Cándida Roda.
! —También se halla restablecido de 
1 la enfermedad que padecía, el inteli- 
|  gente Procurador de este Colegio,

ID. José Cañas.
Noticia interesante

A las muchas personas que nos 
preguntan la fecha en que empezará 
la anunciada realización de La China 
podemos contestarles qne ha llegado 
el momento de que satisfagamos su 

curiosidad: empezará dicha realiza- 
|  ción el día 3 de Enero.
|  Las puertas del acreditado esta- 
5 blecimiento se abrirán á las nueve de 

la mañana, con objeto de que la de
pendencia pueda tener el debido des
canso del extraordinario trabajo de 

estos días y  del que ha de hacer du- 
1 rante la liquidación, toda vez que el

-F^bernador, Sr Tejón y Marín, ? público, dado el deseo q e muestra 
ayer al Sa. Molina felici- /p o r sn comienzo y las ventajas que 

índoi por el servicio, rogándole ; ha'de notar en las operaciones de La 
f e %  extensiva la felicitación á $ China ha de acudir á ella en gran 
s d(%  autoridades que le acompa- \ número.
l[ on t la sorpresa, y manifestán- \ Como el dueño del establecimiento 
de ^espera persevere en la cam- f se retira definitivamente del negocio, 

!a "  3 1 .....* 1 se venderán los géneros, como tene
mos dicho, á precios muy inferiores 
á los de fábrica, exigiéndose el pago 
al contado.

tña doiersecucíón del juego.
J*°* ib  itrios m unicipales.

'E l Goi¡rüador remitió ayer á Ma- 
' ld5 patgn aprobación, el expedien- 
de arb?ios municipales de Gra- 

ida, de i Tarifa 3.*
Por el 4alde se gestiona que te- 
;ráficam(-te se anterice al Ayun

Modas
— v ” ------¡ El cía 29 del actual, á las '..siete

j  Ia Dirección general de i de ja nocbe< c0ntrajo matrimonio en
‘ A J  Món l°ca ^jra i a cobran" i Capiléira, el médico titular de aque 

de dicho^totnos desde primero j pT1̂ l0) D> Dieg0- CastiUa Barrós con
non Uo°i evl*ar se perjudi- { ja jjeqa y distinguida señorita Bea-
rnpdífln+r*^ÍS0S *a tardanza del 1 triz Pérez Eociso, hija del acaudala-
spediente e.Uegat  i  Granada. | do propietario D Ramón Píren Eo
ios e s ta b ^ e im ie n io s  * m ro.

b e n é f ic o s  ! Terminada la ceremonia eclesiásti
«i c  * ? ca fueren obsequiad s con un esplén

_ i Rí<rniok° oyl; 8® D0S íaclhtó | djdo refreSco los numerosos amigos
y, ,. . £  nota °ficlosa> cuya i de los nuevos esposos que después

salieron para Granada y Almería.

Niño h e rid o .—H erm ano que h ie re . 
—M ujer quo in su  ta .—P e rro  que 
m uerde .—C him enea caida .--D arro  
oh b t ru id o .—D eten ido .—H iñ a .
Ayer á las dos de la tarde, estaban 

jugando en nao de los asientos de la Ca
rera, los niños Manuel Moreno Baños, 

de tres años de edad, j  Manuel Guerre
ro Moreno, de dos y  medio, tío de aquél. 
Este, eu una de las ocasiones en qse tra
tó de montarse sobre el asiento, se cayó, 
produciéndose una herida de cinco centí
metros en la frente.

A  los pocos instantes acudió el abuelo 
Pedro Moreno Moreno, el que condujo á 
sn nieto herido á la Casa de Socorro, 
donde se le hizo la primera cura, siendo 
luego trasladado á su domicilio.

—Anteayer fué acompañado á la Casa 
de Socorre, por el guardia municipal nú
mero 37, Manuel López López, de dieci
siete años de edad, el cual presentaba en 
la cabeza una herida que le causó de una 
pedrada su hermano Tomás López López. 
Del hecho tomó nota el juzgado munici
pal del Sagrario.

—Ayer, una mujer llamada María Gar
cía Salvador, qne. habita en la Acera de 
Ban Ildefonso núm. 21, injurió á sns con
vecinas Josefa Jiménez, Dolores Gonzá- 
ez y  Angustias Romero.

En el hecho entiende el juzgado muni
cipal del Sagrario.

—Un perro perteneciente á na corti
jero que habita cerca del Puente de Ar- 
milla, mordió en la cara posterior del 
muslo derecho, al guarda agujas del 
tranvía, Juan Medina, el que fué curado 
en la Casa de Socorro.

—Anteanoche, en la  casa núm. 22 de 
la calle Hospital de Santa Ana, propie
dad de D * María Soler, se cayó la chi
menea sobre el vuelo del téjalo, llegan
do parte del escombro al patio del núme
ro 18. Con este motivo, el alero del te 
jado amenaza caerse sobre los que pasen 
por la calle, y  pudieran ocurrir desgra
cias. por lo qne ha denunciado el heeho 
al Alcalde, el cabo municipal del dis
trito.

—En la calle de Rueda B úas, junto á 
las tapias de la casa núm. 3, se encuen
tra el darro obstruido, y  las materias fe
cales se extienden por la vía pública, 
constituyendo un verdadero foco de in
fección. Llamamos la atención del señor 
Alcalde.

—La policía ha detenido á Matías Mu
ñoz, que disparó un tiro en el Triunfo, al 
empleado de la fábrica del gas, Gabriel 
Padilla Moreno.

—Anteanoohe, á la una y media de la 
madrugada, riñeron en eL Campillo, José 
Muñoz León y  Jnan Fajardo Díaz.

Este se defendió con un bastón de las 
acometides de su adversario, que preten
día agredirle con nna navaja.

La policía intervino, llevando al Arres
to al Muñoz.

- Y en su virtud se abre el pago del capital que las mismas repre
sentan en los días hábiles desde el l.°  de Enero en las oficinas de la 
Compañía, calle Tendillas de Santa Paula núm. 4, de una á bres de 
la tarde, previa presentación de los títulos correspondientes. 

Granada 31 de Diciembre de 1904.
El Presidente,
P. Moreno.

Venganza de nn granadino
Desde Lanjarón á Lomas de Zamora.—Ida y regreso— 

Historia qne parece novela.

’ [, salieron para u rau au a  y ü im en a .
úóirn irtral rf° *° ^ í 1'°i *>-°r nn ■ —Anteanoche contrajo matrimonio 
u ' “ a l  íe = 3 * 7 1 *  5 <* h  parroquia de San Justo y P
¡vil S  . e!, t  Gobernador ; setórita  Enriqueta Cabreraml_, de sn a  al Hospicio, ni que í , . n D_ Mil t . m .  p „ .

i^telicitara al üffjgtóf d eí establecí-

¥ noche en la parroquia de 
Sr. Presídese de da Diputación > s¡m I!defonso ja señoriJ  Concepción

por las m~j rasrealbdas en el lo- í Fernández Jiménez y D. Manuel Díaz 
cal, pero en cuiuto á a administra- Fernández 
cíón, qne estndó dete¡!adamente, re-1 ,
servó sus opini)nes., f p  P a ,*0B d ® l a  'D e l e g a o i ó n . -

©parto d9 m ulta. El \ Para h°y.8e han señalado Tos siguien
conocido prepiéaño dé los coches de i tesJ. n
alquiler de Murcia don . D- J uan Quero, D. Leopoldo Ca-
Tomás Gonzál^ á cajos dependíen- ¡ brera> Fedenco Alon80’ D‘ Ga>

Durante ei jia de ayer fallecieron 
en esta capital:

D.‘ Dolores Aceituno Gómez.
D.a Trinidad López Pérez.
D.‘ Teresa Martín Fernández.
D. Herminio Oleaga Serra.

Los periódicos de la República Ar
gentina rec-ien llegados á nuestra ca
pital, traen extensos relatos del cri
men cometido en Lomas de Zamora 
(Bnenos Aires) por ei vecino de Lan- 
jarón José Galvez, hoy én poder de 
las autoridades granadinas, según ya 
saben los lectores por las noticias que 
hace pocos días hemos publicado.

Son tan interesantes y novelescos 
los detalles de este crimen, que con
sideramos precisa sn publicación pa
ra  lo cual hemos tenido que retirar 
otros originales.

He aquí casi íntegro lo que dice 
nuestro bien informado colega La 
Prensa de Buenos Aires:

«Ayer anticipamos algunos datos 
sobre este suceso y hoy gracias á la 
actividad de nuestros corresponsales 
podemos hacer una narración comple
ta.

Se trata  de un complot de familia,
: cuyo desenlace sangriento hubo de 
quedar oculto en el misterio. Feliz
mente la po.icía ha sabido descorrer 
ese misterio y echar mano sobre los 
pretendidos autores y cómplices. 
Peralta Ruiz industrial y

~ comerciante. 
Desde hace nueve años el viejo 

Antonio Peralta Ruiz, andaluz, de 
Granada se encontraba en el país.

Despuéi de intentar varias empre
sas comerciales en Bnenos Aises, en 
las que fracasó, se resolvió ir al cam
po á labrar la tierra.

En esta capital había puesto un 
negocio de mueblería en sociedad con 
Antonio López; la sociedad se disol
vió de mala manera y el viejo Peral
ta  Ruiz estuvo á punto de ser muer
to por su camarada en nna reyerta 
que tuvieron al pretender arreglar 
ciertas cuentas.

Cuando resolvió hacerse chacarero, 
se fué á Lomas de Zamora y arrendó 
un pequeño lote, cerca del puente del 
ramal á Cañuelas, del ferrocarril del 
Sur. Tenía por vecino al vasco Cara- 
coche, con quien estrichó amistad 
desde los primeros días.

Al poco tiempo do estar en la cha
cra, llegó allí otro andaluz de apelli
dado Muñoz, con quien el viejo entró

José Pascasio, yerno de Peralta Ruiz, 
dijo que su suegro había tenido que 
ausentarse de improviso porque era . 
llamado con vigencia desde San Pa- ¡ ie1aefía- 
blo, Brasil, por una hija suya que $ 
pasaba por un trance mny apurado y 
manifestó á algunos vecinos que de
bían disculpar al anciano porque no 
tuvo tiempo de despedirse de nadie.

Con fecha 5 del corriente se exhi
bió nna carta firmada por Peralta 
Ruiz y databa en SaHta Fe. en la cual 
decía que se había marchado prime
ramente á la citada provincia para 
realizar algunos valores y enseguida 
se embarcaría para el Brasil.

Días después se enseñó otra carta 
datada en Montevideo, en la cual el 
viejo decía que iba en viaje á Santos.

Pero el vasco Caracoche, qne bo 
dejaba de expresar su extrañeza por ! 
el viaje rápido de su camarada y aun-1 
go, y  en vista de las relaciones estre- f 
chas que los ligaban, pensó que tam- ¡ 
bién él debía recibir alguna comuni-1 
cación del viejo Peralta Ruiz.

Así es que prestó atención á todo - 
lo qne se decía y per sn parte puso i 
el ojo alerta.

El despojo.
Enseguida de haberse hecho correr 

la voz de que Peralta Ruiz se había 
marchado del lugar por un llamado 
urgente, su yerno Gálvez ó Pascasio 
y los que le acompañaban comenzaron 
á vender todo lo qne había en el ran
cho, á vil precio, por lo que-di irán, 
y á cobrar los créditos pendientes.

Todos los animales y aves de co- 
. rral fueron enagenados y los moebles 
del rancho enviados á una casa de re
mate del Paseo de Jnlio.

Cuando ya nada quedó en la chacra, 
pues se vendió hasta el último corte 
de pasto, aquellos individuos regre
saron á Buenos Aires.
Las sospechas

del vasco Caracoche.
Cuando el vasco Caracoche, vecino 

y camarada de Peralta Ruiz, conoció 
la noticia de haberse recibido Jas car
tas citadas, pidió qne se las enseña

rienter? ¿Había sido asesinado? Bn 
esta última hipótesis ¿dónde sepmlla 
ha el cadáver?

Estos eran los principales jalones 
marcados en el plan de investigación.

Préviamente se llamó al guardavía 
Carbone para que diera la filiación de 
aquel Muñoz, exsocio del viejo Peral
ta  Ruiz.

Bastante trabajo costó saber que 
dicho individuo era dueño de una pe
luquería establecida en Buenos Aires.

Los sargentos Alvarez y Flores 
fueron comisionados para que vinie
ran á Buenos Aires á buscar á ese 
peluquero; tenían la filiación, pero lo 
único concreto qne sabían sobre el 
ta l sujeto, era lo siguiente: qne era 
peluquéro y que era andaluz, con da
tos fisonómicos inciertos.

Los sargentos vinieron á Buenos 
Aires y comenzaron á recorrer la ca
pital buscando á «peluqueros andalu 

. ces*. Encontraron varios estableci
mientos en esas condicioDes, pero sns 
propietarios nada tenían que ver con 
el ta l Muñoz.

En el Paseo de Julio un itali¿no to
mó á los dos sargentos por «cuen
teros del tío», por la naturaleza de la 
conversación que con ellos tuvo y 
hasta requirió la presencia de un 
agente de policía; pero los dos sar
gentos Calieron del'pasG exhibiendo 
sus documentos.

En otra peluquería fueron tomados 
por huelguistas y - también hubo de 
producirse un incidenta con tal moti
vo; pero los buenos pesquisantes tu- 

|  vieron medio de evitarlo.
|  Cuando regresaban el 25 del co

Írriente. cansados y decepcionados por 
lo nulo que había resultado el traba
jo del día y se dirigían á la comisa- 

s ría segunda para pedir ayuda, acer
c a ro n  á pisar por la calle Moreno 
í 587, donde está establecida nna pe-

j

Entraron y á las primeras palabras 
cambiadas con el propietario, notaron 
que era andaluz.

—¿Su nombra?
—Francisco Muñoz.
¡Eurekal dijeron para sus adentros 

los dos sargentos y con las ansias del 
triunfo presentido fueron hasta la 
plaza Constitución, después de ha
cerse peinar, á fin de no despertar 
sospechas.

Tomaron el tren y regresaron con 
la prontitud posible acompañados del 
guarda vía Carbone, qne en este caso 
era un mentor indispensable.

Carbone en seguida reconoció i  
Muñoz.

Prudencio Ruiz Guerrero, párvulo, en relaciones comerciales, pues se

tes le faé por la “  ^  oslas, D. Earique O lm a , ion
alcaldía a n a d e  diez pesetas; Angel Moreno, D Ramiro Alfonsea, 
en vista SesS^M siU e averiguar í J0!1 i ° sé F. T “ t e ,  D- Eloy Muflo*, 
cual de los c / S e r o s  que salieron £ «on Ezequiel Eodrignez y seno De- 
i  trabaiar e llíL v »  «  positano pagador.
metió la falta, ¡¡a ¿optado la deter 
minación de re^tír Ja multa entre
los once.

LaUmpfeza
Ante el se^. Reo, como delegado

|  S in  o p e rac ió n  c ru e n ta  n i
í molestias de importancia, el médico 
\ especialista en garganta, nariz y oidos 
\ D. Alfredo Gallego, dedicado 30 años 
í al estudio de esta especialidad, cura 
I el ozena (fetidez de aliento) y corrije 

del Alcalde; Pareja, como ¡ la nariz chata, aplastada ó remanga- 
representante dej Ayuntamiento, y ; da, dándola forma expresiva y ele- 
el notario, doj j?dipe Dampos de los j gante en armonía con el resto de la 
Reyes, se cel r̂¿ jyer- la subasta del j cara, haciendo desaparecer el aspecto 
servicio munifpg] de limpieza. \ repulsivo qne tienen algunas perso- 

Por falta <|* limadores fué decía- ? ñas con narices deformes y qne se 
rada desierts j I señala como s:gne de inferioridad so-

Borrach.¿£tíí2 ru d o . Ante- j cial. Practicada la operación queda 
anoche á las t  ancisco Gonzá- • permanente y duro el modelado que 

3 Guadix y ve- • hace y sin señal que haga sospechar 
oasaba eu esta- \ la corrección nasal, 
la calle de San jj Consolta, San Bernardo, 18, dupli- 

I cado, Madrid.

lez Gnadix,. 
ciñó de- es • a 
do de embria 
Jerónimo.

IT

Amalia Rodríguez Rodríguez, id.
—Víctima de penosa y ernel enfer

medad ha fallecido en el Padul, la 
noche del día 29, D. Diego García 
García Diaz, rico propietario de aque
lla localidad y antiguo suscritor de 
nuestro periódico.

Su muerte ha sido muy sentida en 
todo el vecindario, donde gozaba del 
aprecio general por su tra t cariñoso.

Descanse en paz el Sr. García y 
reciba su estimada familia nuestro 
sentido pésame.
g¿—Ha fallecido en Madrid el profe 
sor mercantil D. Ricardo Bartolomé 
y Santamaría.

Crónica obrera.
si-
le

L os a lbañ iles.
Ha quedado constituida en la 

guíente forma la jnnta directiva 
la sociedad de albañiles La Luz: 

Presidente, Nicolás Rubio; vice. 
Fnrique Fernández; tesorero, José de 
la Plata; contador, Manuel Prados; 
vocal l.° , Nicolás Rodríguez; idem 
2.°, Antonio Ruiz; idem 3.°, Francis
co Reyes; ídem 4.°, Jnan Osuna; 
idem 5.°, Federico Mellado.

conocían desde España, eran paisa
nos y parientes.

En sociedad emprendieron nn ne
gocio y también esta vez Peralta 
Ruiz hubo de ser víctima de las iras 
de su socio y el guardavía Miguel 
Carbone, en cierta ocasión lo salvó 
de qne aquel lo matara á puñaladas; 
el viejo se había guarecido debajo de 
una alcantarilla y Mufiez lo perseguía 
daga en mano; Carbone desarmó á 
Muñoz y evitó la desgracia.

Desde entonces el viejo andaluz 
trabajaba solo en sn chacra y no 
mantenía más relaciones que las del 
vasco Caracoche.
Desaparición del viejo

Peralta Ruiz.
El dia l.°  del com erte ilegaron á 

la chacra varios individuos y  una 
mujer; todos eran andaluces y pa
rientes del vie;o.

Nadie conocía á esas personas, con 
excepción de Muñoz, aquel ex socio 
de Peralta Ruiz á quien antes

¡Dése preso!
f  Aj enas el modesto empleado del 
|  ferrocarril hubo dicho: «Sí, ese es 
\ Muñoz», los dos sargentos dirigieron 
|  al citado, el sacramental:
|  —iDése preso!
I —¿Por qué—se atrevió á decir Mu-
|  ñoz.
\ —¿Y lo del viejo Peralta Ruiz.
I pues?—le contestó socarronamente 
¡ uno de los sargentos.

El peluquero perdió la serenidad, 
palideció y su actitud puso en evi
dencia que las palabras del sargento 
le habían producido un terrible efecto.

El comisario Agnirre Paz recibió 
la noticia de esta detención con mar
cado júbilo, máxime cuando con 
el subcomisario Velazco acababa de 
aprehender ñor su parte á José Gál
vez ó José Pascasio, yerno del viejo 
Peralta Ruiz.

Gálvez había ido á Lanús á cobrar 
p el saldo de unos animales vendidos y 
|  fué sorprendido por la policía cuando 
|  menos lo esperaba.

Hallazgo del cadáver.
\ Mientras los empleados nombrados 
\ se lanzaban tras la pista’ de aquellos 
|  visitantes del rancho del viejo Peral- 
5 ta  Ruiz el comisario Aguirre Paz y

ran para leerlas y con la natnral sor- < otrog empleados á sns órdenes se de
presa observó que si bien- es cierto , dicaron 4 bascar sobre el terreno ras. 
que una de ellas estaba datada en * tros de tierra removida por los con. 
Montevideo, el sobre tenía estampilla ¡ tnrnog dft la chacra. 
argentina y el sello del correo de Bue
nos Aires.

Si alguna sospecha tuvo desde el 
primer instante de saber la ausencia 
de su viejo camarada, un viaje tan rá
pido como inesperado, la presencia de 
esa carta aumentó sus dudas y dia á 
dia, como una obsesión, le perseguía 
el pensamiento del fin que habría co
rrido su antiguo y viejo vecino.

Pero esas dudas no se extei lom a
ron, porque el vasco tuvo sus vacila
ciones, mas al fin, para salir de la 
tortura, en la qae estaba, se decide 
á hablar.

El 2 deí corriente, por la mañana, 
había estado juntando patatas con su 
camarada y horas después desapare
cía para hacer un viaje. ¿Cómo era 
posible qne durante esas horas de \ 
trabajo en comnn, tratándose de dos 
personas de estrecha amistad, no hu
biese habido esa expansión natnral y 
corriente entre amigos, en la cual 
Peralta Raíz comunicara al vasco sn

el viaje
cuestión?

Intervención de la justicia.

ue £ tíiiiibü xfcuiz. á amen antes nos , ., •, , . -
hemos referido y qne en la presente de emPrender el ^
ocasión fné reconocido por el guarda
vía Carbone, qne hasta el presente 
continúa desempeñando esas funcio- 
nes.

El 2 del corriente mes, .después de 
mediodía, uno de aquellos individuos,

torcos de la chacra.
El vasco Caracoche estaba empe

ñado en que el viejo Peralta Ruiz de
bió haber sido asesinado y enterrado 
«por ahí no más» y no había poder 
humano que lo hiciera cambiar de 
parecer.

Durante un día entero el señor 
Aguirre Paz examinó la chacra y sus 
contornos sin encontrar nada. AI día 
siguiente, cerca de una troja que se 
hallaba próxima al chiquero, frente 
al puente del ferrocarril y á pocos 
pasos del rancho, se notó un pedazo 
de tierra que debió haber sido remo
vida y cuya superficie estaba hundi
da por efecto de la lluvia.

Se procedió á hacer una excava
ción. y á una profundidad de metro 
y medio fué hallado el cadáver de un 
hombre. .

En esos restos informes y putre
factos, Caracoche reconoció á sn ve 
ciño Peralta Ruiz, por la ropa que 
vestía el cadáver.

¿A consecuencia de qué se produjo 
en l la muerte?

|  El cráneo estaba destrozado por nn 
j golpe aplicado con fuerza en e! fron

de f tal, coñ un trozo de hierro ú otraEl vasco Caracoche dió cnenta 
sus sospechas al comisario correspon- k arma contundente, 
diente. \ El cadáver fné llevado al local de

Con la actividad de’ caso y usando \ la comisaria en medio de la especta
b le  manifestó llamarse José Gálvez ó áel mayor sigilo, él comisario Agnirre i ción general.

¡Lance apurado!
En aqnel momento, aparecía el 

guarda vía Carbone, cuya presencia 
también había sido solicitada á les 
efectos del reconocimiento y la gente 
que no estaba en antecedentes, pen
só qne aqnel modesto obrero era el 
autor, y sin pedir mayores razones, 
impulsada solo por ese sentimiento 
qne parece innato en las masas de 
aplicar la ley de Lynch, recogió pie- /  
di as y las arrojó á Carbone ove pasó ' 
por nn momento terrible, pues todos 5 
le señalaban como criminal. w /

Disipado el error, se le p resen taban  
ron las excusas del caso.

Siguen las dotenciones.
Una vez preso Muñoz y  Gal ve í  ó 

Pascasio, se les apuró en tas pregun
tas, se les sorprendió en las contra
dicciones y no tuvieron más remedio 
que dar los nombres de las otras per
sonas qae estuvieron con ellos en la 
chacra del viejo asesinado.

Esos individuos eran el matrimo
nio Antonio López y Ascensión Ruiz, 
ambos sirvientes en la casa del inge
niero G. Lange, calle Moldes 1.573. ' 

El comisario Aguirre Paz, efectuó /  
personalmente la pesquisa para en
contrar el paradero de esos indi-, 
vidnos.

El dueño de la casa se resistió al 
principio á dejar libre la entrada al 
comisa: io, porque lo tomó por pro
pagandista de huelgas, ?sí es que*tu
vo que exhibir sus documentos para 
hacerse reconocer.

Es is individuos también eran pa
rientes del viejo Peralta Ruiz, y co
mo dejamos dicho, Antonio fné su 
socio.

Cuando Antonio recibió orden de 
arresto y se dijo el motivo, preten
dió resistirse á la autoridad, pero los 
sa rgentos estaban sobre aviso y lo 
sujetaron antes de qne tuviera tiem
po de a acar.

En sus investigaciones en la. capi
tal, el oficial José Rodríguez de la 
comisaria 2.‘ prestó buenos auxilios 
á los empleados de la provincia. A 
las oficinas de dicha comisaría fueron 
llevados los detenidos y coando en
tró Ascensión y víó á Muñoz, lo 
apostrofó en esta forma:

—¡Ese 'perdió es el que tié la cul
pa de tól y cayó desmayada.

Faltaba aún otro á quien detener.
Ese era Miguel Ramos Ruiz, también 
pariente del asesinado, que hasta 
hace dos días era dependiente de la 
peluquería de Muñoz* de donde fué 
despedido: también él habla estado 
en la chacra de Lomas de Zamora.

El snbcomisarioíVelazco dió con él 
en la calle Belgrano 571.

Todos los detenidos fnerou lleva
dos anoche á La Plata en el \ren de 
las 10‘30 p. m.

Antecedeos importantes;
Por algunos datos recogidos \ ja  

ligera y combinando ciertos ante*. 
dentes referidos por personas que Cv 
nocían y  trataban ¿ los detenidos, st 
sabe que el viejo Peralta Ruiz, en \ 
Málaga, dió muerte de nna puñalada \ 
al cuñado de Ascensión, que es tía de 
Gaivez ó Pascisio, el cual es á su 
vez yerno de Peralta Raíz, pues es 

i casado con nna bija de éste quer-Tési- 
: de en Málaga.

Galvez ó Pascasio vino á Buenos 
Aires hace próximamente un mes y 
residió en la peluquería de Mofioz, de 
donde se fné directamente á la cha
cra del viejo Peralta Rniz.

Antonio, desde el disgusto qne tu
vo con ei viejo siendo socios, no vol
vió á la chacra; aií. pues, solamente 
nn propósito delib ’raóó pudo haberlo 
llevado á la chacra de Lomas de Za
mora.

Se agrega que Peralta Ruiz, que 
fué al presidio de Melilla, logró es
capar de la prisión, pero su crimen 
levantó protestas en toda la familia y 
sn yerno fué el encargado de lavar ía 
venganza, consumada en la forma que 
queda narrada.

¿Cómo se cometió el crimen?
Los denidos no han sido interroga

dos acerca de la forma en que se co
metió el crimen, no solo por la falta 
absoluta del tiempo, sino también por 
los rigores del procedimiento judicial.

Asi es que guiados solo por conje
turas y por la herida que presenta el 
cadáver, podríamos decir qne el vie- 

?go debió ser sorprendido por sus ase 
sinos, quienes tal vez le asestaron el 
formidable golpe que le abrió el crá
neo, mientras se hallaba dnnniendo 
la siesta. . ■

Se le vió por la mañana y po*.o an
tes del medio dia y el asesinato debió 
haberse cometido antes de las dos d« 
la tarde del dia 2 del corriente.

El autor en viaje á  Málaga.
El preso, como autor principal del 

asesinato de Peralta, lo fué mienta as 
en Lanús cobraba el saldo de la ven
ta  de algunos animales la policía le 
echó el guante.

Ese individuo tenía en sn peder 
documentos por los cuales constaba 
qne sn poseedor se llamaba José Gal- 
v z ó Pascasio; tenía cartas, papele
ta  de vecindad y hasta nna partida 
de matrimonio.

¿Podría haber lugar á duda sobre 
la identidad de dicho sujeto?

Sin embargo, la verdad deí caso es 
qne el indicado como autor principal 
del asesinato, está muy lejos de la 
República Argentina.

Galvez, el verdadero Galvez ó Pas
casio, después de cometido el crimen 
y de haber reunido algunos fondos, 
preparó sn retirada, en condicionas 
tales, qne no hubiera lugar á nna 
sorpresa desagradable.

Un camarada y amigo suyo Anto
nio González^ la praftó ¡ayate eficaz,

\
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